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Tal vez nunca hemos estado tan cerca de conocer
los misterios de la vida y la muerte. El descubrimiento
del código génetico del ser humano; episodio
culminante en una extraordinaria acumulación de
técnicas y conocimientos en las ciencias biológicas,
pareciera estar entregando a los seres humanos las
llaves de la inmortalidad. Sin embargo, es posible que
este conocimiento haya estado desde siempre en
nuestras manos, oculto en sectas esótericas,
conservado en antiguas tradiciones ancestrales, o
ligeramente velado en libros muy al alcance  nuestro
como el Tarot o La Biblia.

En la mayoría de las religiones y de las antiguas
tradiciones de conocimiento ha existido un conjunto
de técnicas y métodos orientados a la
autotransformación. Este saber ha recibido diferentes
nombres a lo largo de la historia, siendo quizás el de
alquimia uno de los que más trascendió en Europa. El
objetivo explícito de este conocimiento, la transforma-
ción del plomo en oro, fue en la mayoría de los casos
una metáfora para ocultar una meta bastante más
increíble: la inmortalidad. En la tradición alquímica es
posible encontrar textos que entregan instrucciones
para formar un embrión y posteriormente un cuerpo
de espíritu, verdadero vehículo para la vida eterna.

Tradición judeo-cristiana y lon-
gevidad

Antiguo Testamento

Las tradiciones antiguas nos hablan de que en tiempos inmemoriales
existieron grandes hombres que se destacaron por sus proezas, y

por su larga vida.
En La Biblia, el profeta Matusalén es quien mejor encarna

el ideal de larga vida. De acuerdo al Génesis, este longevo
profeta, octavo en la línea de descendencia desde Adán,
alcanzó la avanzada edad de 969 años (Génesis 5,27)1 .
Es probable que ésto no resultara demasiado extraño
a sus contemporáneos, ya que en aquella época al-
gunos superaban con facilidad la edad de 700 años,
al menos los profetas, directos descendientes de
Adán.

¿Qué es lo que permitía a los profetas de aquel
periodo vivir de manera tan prolongada?

Un camino para responder a esta pregunta es
efectuar una interpretación de estos antecedentes a
la luz de la tradición esotérica. Hemos querido recurrir
a ella, tomando sus elementos sustantivos, y
poniendo especial cuidado en caer en la
especulación.

La Biblia es una de las obras escritas que más
lecturas ofrece, a consecuencia del estilo metafórico en

que se encuentra redactada; y, de las múltiples ediciones
y traducciones que experimentó el texto que finalmente ha

llegado a ser el oficial. La mirada que se propone en los
párrafos siguientes pretende hacer asequible al lector las

metáforas de los autores en una línea que establece un paralelo
entre el relato de la creación y otros textos posteriores, con el proceso

alquímico que permitiría formar un cuerpo de espíritu y luego alcanzar la
inmortalidad. En este sentido, consideramos que el esfuerzo de revelar los códigos
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1 Adán 930
2 Set 912
3 Enós 905
4 Quenán  910
5 Mahalalel  895
6 Yéred 965
7 Henoc2 365
8 Matusalén  969
9 Lámek 777
10 Noé 950
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